
 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Juan 3, 13-17 

Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo; el Hijo del Hombre, 
que está en el cielo. Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, 
así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo 
aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. Porque de tal 
manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. Porque 
no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para 
que el mundo sea salvo por él. 



 

Reflexión breve 

El Evangelio de hoy nos habla del amor infinito de Dios, un amor que no 
tiene condiciones ni límites. Dios amó tanto al mundo que envió a su 
único Hijo para salvarnos y darnos la esperanza de la vida eterna. Este 
acto de amor es el corazón del carisma redentor de la Orden de la 
Merced: entregar la vida para liberar a los demás. Así como Jesús se 
entregó por nosotros en la cruz, la Orden de la Merced nos invita a 
comprometernos con la redención de los que sufren, los que están 
atrapados en la injusticia o las cadenas del pecado. 

El Jubileo de la Esperanza, convocado por el Papa Francisco, nos 
recuerda que somos mensajeros de la redención y de la esperanza. 
Cada pequeño acto de amor y entrega refleja la misión redentora de 
Cristo. ¿Qué puedes hacer hoy para ser un instrumento de esperanza y 
redención en tu entorno? 

 

Para reflexionar 

●​ ¿Cómo puedes demostrar el amor de Dios en tus acciones diarias, 
especialmente con quienes más lo necesitan? 

●​ ¿Qué significa para ti ser un instrumento de redención y 
esperanza en tu entorno y comunidad? 

●​ Jesús vino a salvar y no a condenar. ¿Cómo puedes evitar juzgar 
a los demás y, en cambio, ofrecerles ayuda y apoyo? 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Redentor amoroso, te pedimos que guíes a tu Iglesia y a la Orden 
de la Merced en su misión de liberar a los cautivos, ya sea de la 
esclavitud física, espiritual o emocional. Que, por intercesión de 
nuestra Madre de la Merced, podamos ser instrumentos de tu 
amor y esperanza para quienes más lo necesitan. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Señor Jesús, tú que nunca dejas de creer en nosotros, acompaña 
a los jóvenes para que descubran el poder de tu amor redentor. 
Que, inspirados por este Jubileo de la Esperanza, puedan ser luz 
en el mundo, luchando por la justicia, la libertad y la reconciliación. 
Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Te pedimos, Señor, por quienes viven en el sufrimiento, la soledad 
o cualquier forma de esclavitud. Que encuentren en tu amor la 
fuerza para salir adelante y que, con la ayuda de la comunidad 
cristiana, puedan experimentar la libertad que tú nos ofreces.  
Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 

 



 

Oración final 

Señor Jesús, gracias por amarnos tanto que diste tu vida para 
salvarnos. Ayúdanos a ser testigos de tu amor y esperanza,​

a llevar consuelo a quienes sufren y libertad a los oprimidos. Enséñanos 
a vivir con un corazón generoso, capaz de tender la mano al que lo 
necesita. Que nuestras acciones reflejen tu misión redentora y que 

nunca olvidemos que somos instrumentos de tu paz.​
Amén. 

 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 

 

 

 

 

 

 

 


